
n eral, cu a ndo los in térpretes hah la n d e m placer en 
ció n de un a obra, d a n la impresió n d e estar cumpuc::n,,,,,,,., 
un deber de cort es ía . En es te C;ISO. hay u n a verdad 
.Es ta r:tb ul a ha .sido cread a en el ¡:;-oce y para el goce. A 
de su preparacw n. llegam os a CO Ill p roba r que la (mica 
ra de ha cer ll egar al espectador e l goce de es te cuento, 
en con ta rl o CO II regOCI JO. L a ta rea no es d ifícil, 
tic ll e IjiJ2 ló l ' lT1 u b especia llll en te eficaz: u n texto 
so , una ~ I cc i (i ll ,l lTc]¡aWd or;l, un s ig n ili cado chispeanLe 
yu el o poét ico n l:íg ico. 

Verdad y poesía. [,ílml ,1 y h urnan idad , a lusión e il 
tod o s.e reunía en ";\,o rl/ c de R e)' f?s" para conven ir nuestro 
I ~aio e n un juego apasion a nte para noso tros mismos. y llOf 
111 os en tregado él él gozosam eme. Sr') lo nos rest' l desear 
nue:'itras limi taciones n o impida n al espectado r encontrar 
la f:íbllla e l Ill isJllo goce que nosotros h emos encontrado eft 

P EDRO 

B Rl'M ! I F L afi rmaba qu e el ho m bre J11js e legante es a9dt"1 
va e legancia no se nota. Y vo a fir mo que la escenificación 
íJc rfec'ta es aqu el la cll ya períección e l es pectad or no nota. 

Creo q u e el pri m er d eber d e u n d irenor es el de desa 
an te el ¡¡ u tor y <¡ue, particul arlll e llle cua ndo se trata 
o bra cLísica , de be ser un serv idor y no un co la borador. 
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OBRA SOBRE LA DECEPCION 
Por P edro Jlortlzeiru 

PEDRO M ORTI-lEIR U es el [ uJl c!ocio)' riel TeoLro de EII­
Soyo de la Universida d CaUí/i ro, [u é Sil Presiden te I/ (¡s­
la' el. rti'i o j)({ .w c!o y sigue pertenecie1ldo a su pla11/a de 
n irf?c/mcs Arl:(s tiros. SIIS méTilos arUs/ir'os lo h icieron 
acreer/,n a l/ l/O ill vi lac/tJ1/ del lhilish Cmm ti l y {{ baos 
(le los gobiernos fra l/ ás '\' llOrtcrl1/1 eTÍr(!n o /)(/1'(/ es/ udir{1-
l('({tn) ~m esos países, dm7de jJ1'Ofundizrí sus co nocimien­
tos sO !l're la escen ificació17 . 

E l T ea/m Expe rimen/a l de lo Unive rsida d de Chile 
lo ha inv itado /)(lm 'rile dirija , fren te (( .\'11 elenco . "[)oíia 
R osi ta , la Soliera" ', que será .m segu 11do esUeno en el 
T ealro Antnnio Varns. E'I es/e orllcll (J. Pedrn ¡1[nrlh el-
1'11 . df?[ine su 1){Jsicirín f re nte o Irl el7rontarl ()1'({ mme­
dia de G(!rcia L rIi'C(I. 

SOY d e u na geJl er~l(: ión ~ I ue ~s tll\'o . ce rca d e ~:.a i'( i ;;. I ,o rca. 
Inclu so , su nlll en e fue ( as t Ull cIuelo [amrll :1 1'. En esos 
aft oso se recita\) <l "La Casada I nfiel" en todo \'eralleo, 

m ien lras en el co legio se escri b ían desa tad os ensayos sobre L or­
ca, con un a pasió n d olorida. Era la (' poca ele 1\fargari ta X irgú 
en el Teatro M un ic ipa l. Fa rdos, d e rosas ca ía n sohre la rom pa, 
¡¡ía, desde arr iba, con u n fe rvo r cerca no <1 1 golpe. Yn, a lLí arr i­
ba. desde la ga lerí; l, con la [reme sobre el fi erro sobado, reci ­
h ia u n ,1 el e las ex pe ri e ncias m,is i nt en.'ia~s : oí r ;1 la Xirg ú en ese 
tercer acto seco de " Do ií a R os.iLa, la sol tera .,. Con su tr¡¡ je de 
enferma d el a lma, d ecía, en un ton o q u e no Se o h'ida, p or , lo 
irrem edi a b le: 

"Y cua ndo ll cga la noch e 

se co m ienza él d eshoja r" 

¡\'fi elllras, a l fondo, lIem<lldo cad;l pausa d e fos a , se go!p ea­
ba una pu erta , con a lgo de bachazo que se rep ite y hace lod o 
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aún más insoportable. El escenario quedaba solo, con 
dad de mausoleo que tiene una pieza sin muebles que 
habitada. De repente, una ventana se abría. Entraba 
mojado y el visillo flotando era la aniquilación de toda 
ranza, una nota exacta sobre la decepción extrema en 
humano. 

Hago estos recuerdos para subrayar la coincidencia de 
me ahora sólo a unas semanas de "mi" dirección de "Doi¡ 
sita". Es una circunstancia que me turba un poco, por el 
que le tengo a la obra. ~Ii nexo con ella no es el nr,n.",~_;,_ 

un objeto que conozco por sus cuatro costados y que siento 
pertenece. En él est,i mi generación, m is recuerdOs 
les y una época de mi vida que no olvido por su V1V'''''"Cll1. 

sus predilecciones. Esta coincidencia ha hecho aún más 
trolado mi afecto por la obra. Ahora, sólo deseo rnlnto'I7;"..w, 

espero el día del estreno cpn una impaciencia de niño 
?\Jucho se ha hablado últimamente sobre teatro en 

Su éxito, en especial en Inglaterra con Eliot, Fry y 
parece indicar que el pÚblico, alg? cansado de la fot~rafia de 
diario, desearía un descanso del oldo y del alma, relaJándose 
ayuda de una (orma literaria más fuera de lo ordinario. 
mismo, en su casa de Londres -en "Little Ven ice", lugar 
sería . ab'iolutamente imposible escribir algo en prosa-, me 
guraba su le en su teatro, mientras me mostraba un peQueñGi 
cuadro pintado por G. K. Chesterton, objeto de un inn,erlllR 
prestigio por lo inesperado. "Déle Ud. al públic? un~ bella 
sica para el oído, algunas im ;igenes verbales tngemosas, 
eso al servicio de un argumento apasionante, y le meterá la 
da por el teatro, en prosa". En el fondo, FI)', como todo. 
serio, no escribe, conlO lo hace, por una SIm ple determl 
trivial, sino por una profunda necesidad personal. Y ~I, al 
cirme lo anterior, reliz, sólo estaba subray<Índome el éXito de 
inclinación natural. Por otra parte, si Eriot y Duncan 
en verso es porque óe es su medio genuino. Toda esta 
xión me la ha sugerido el I'nundo tilí! propio del teatro de Gar­
cía Lorca. Fry, para mí, sigue siendo una especie de 
o-¡[s[iter de la imagen y la palabra ingeniosas", n1<Ís que un ~ 
t":> ~ • -.. 
ta realmente trascendente. Unas lrases junto a palabras m.v ...... 
tada), como quien suelda ... Su trato personal, junto a sus ob¡etCII 
sofisticad.os que lo rodean, nos muestran claramen te esa (ara de 
su interior. Es un barroco modcrno, de un buen gusto probado. 
con un inlalible sentido del humor fino, pero que muestta 
cieno vacío dentro ele su exquisitez. 't', de sorpresa en sorpresa. 
en Ull lllomcnto nos pusimos a hablar ele García Larca. ¡Quf 
d iferencia entre el paisaje lamido, húmedo y ,elegante ~Ie esa 
parte de Londres y una simple evocación de Lorca! :"hentnlS 
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laba mis opiniones, yo pensaba, en el fondo: Lorca también 
(. rasgos de culto a la forma, pero su obra es la de \,ln poeta 

o, trascendente, condolido con su prójimo, humano, sen· 
dentro .de su aparente rebusca. Yo me quedo con Lorca, 
lo siento más ',1 mi lado. 

En mi opinión, "Doii.a Rosita" es una obra sobre el gran 
de la decepción. Se podría pensar que es sobre el de la so· 
o de la sol tería. Pareciera que Rosita, al término del ter· 

acto, -cuando la vemos alejarse hacia UDa casa más pobre, 
ient ras mira por última vez el cielo raso de esa pieza ~onde 

J1lasó~u juv.entud- . es desgraciada )lorq:~e está sola, irremedl~ble. 
~e!l te canllllO haCia la soledad ~otal., Sm embargo, para mI, no 
s la oledad lo que puede herir mas a un ser humano: es la 
~e(e pcit'lll. Cada níal est:1 to:la la. vida bus~ando algo, y cu,ando 
Js> ve ya cerca y se le va leJOS, Slll remedIO, se produce la de­
cepción, llaga que daña aún. m,i~ el al,111a Cl:ando llegan los 
años, como le llegaron a ROSIta. Ella, aun tenta a su ~~la, esa 
fueua de piedra del campo, viva hasta los huesos, s~llctta por 
Sll lúcida comprensión de la mala suerte que acorralo a su Ro­
sita. La estaní acompañando. Pero nada podr{1 hacer por la 
decepción, que sabemos sólo terrninar;i con la muerte. Por otra 
parte, dent ro d.el amb.iente e.u. que Lorca_ha c.re~.do. su o~ra 
-con la nostalgIa de genero vIeJo de esos anos plOVll1CJanos. 111-

gen llos y dlll z~Jlles -, parece que todo el drama ton~a más su 
fa tal capacidad de destrUIr hast,~ el lond~ al r~ersona J~ central. 
Jun to a la herida que la decepCIOnó en ~I, esta la henda ~le. ,la 
solter ía , e~peciallllente dolorosa en esa epoca, por la p~slClOn 
de \;¡ mujer en la sociedad. Es muy probable que, de vlv.lr I.Z0-
sita en ailos n¡;is recientes, su mutIs del tercer acto habna Sido 
IIIlll. diferente: lal vez, de traje sastre, con aire abatido. pero con 
un 'pasaje en la mano. . 

Es .illleresante observar con qué fruición se dedicó García 
Larca a crear personajes de mujer. El mismo caso lo \lemos en 
Tennessee vVilliams. Su Blanche de . "Un Tranvía llamado De­
~eo· · ·. su Alma de "Verano y Humo" y la fogosa protagonista 
de " ! ,a Rosa Tatuada", son estudios precisos de una mujer de­
term inada. Lorca tiene tam bién ejemplos decisivos. Pero su 
acie rlo psicolóo-ico m¡íxiJno es, según muchos cdticos, "Doíia 
Ro~ i la", como lo es la Raimunda de "La ~,Ialqllerida", en Be­
na\ en te. A mi juicio, el mérito ele Larca no est<Í en 10 que dice 
Rosita, sino en lo que "no" dice. Es por eSQ q~le , en e..se extra­
rcl i nario . tercer acto, debajo ele caela pausa hay una punzante 

confidencia. f O IlOS extraíi.a esta certeza en el dibujo intimo del 
personaje, pues Lona tenía una sensibilidad y clarividencia po· 
ca comunes en su visión de la mujer. Aun m,ís, "Doíia ROsita" 
es Ulla comedia de mujeres. Junto a la protagonista está el Ama, 
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retrato absoluto, siempre con la respu la auténtica, la 
sana, el solloz? directo, la carcajada con todos los dien 
bién está la Madre de las Solteronas, con su humor 
venida a menos y su pecho para el suspiro: Y la Tía, 
ronas y las Ayola, todas forman un muestrario 
pos de mujeres, de una fuerza qué nos inclina a q 
condi ciones, con todos sus lados Llacas a cuestas. Creo 
bre la mujer en I.t obra de García Larca hay un e 
de meditación, que alguien tomad algún día, como se 

U na tu uestra de lo cerca q ue puede estar García 
nuestro público es ver lo lejos que estú de otros. ="Iunea 
ré una representación ele Yerma que vi en N ue\';) York. 
en inglés, en una versión ni mala ni excelente. 
al público norteamericano. Alguien qLle estaba a mi 
nal ele la representación, dijo, más o menos:' "¡Tanto 
por no tener hijo~!". Realm ente, el tema perdía toda 
deza y su signi fi cación ante ese público que estaba tan 
Larca. Por otra parte, "La Casa de BernarcIa Alba", 
rep resentada en N ueva York , había fracasado ya. Sin 
yo tengo una fe ilimitada en el éxito de Larca en ... 
blico. Los antecedentes en ese sentido no desmienten mi 
fianza. ]\'1uy por el c'ontraria. En cuanto a "Dooa Rosita", 
mí es una obra predestinada al afecto de todos. Aparte 
valores de o-eación de personajes claros e inolvidables, 
to la op inión dc Alfredo de la Guardia cuando afirma que, 
que no es la eLe tema más original, es la ele técnica más 
de todas l2s creaciopes de Larca. Y, en último término, 
la eficacia de esta obra por su increíb le· variedad. Hay 
ele todos los tonos, construídas con esa economía que 
pre toda obra maCstra: lo tierno, lo cómico, lo ;.ít:ido, lo 
tero, lo amargo, IQ cuasigrotesco, lo dramático, lo cursi 
lo pea y, al finql, ese aire de verdadera tragedia de un . 
tis, pero irremecdiable. 

¿Mis ideas sobre la dirección de la obra? Nunca 
gustado habI<f r de aI1tem,WQ sobre estas cosas- Hay que 
con humildad que, durante el proceso de creación de un 
Lúculo, siempre hay un misterio en cada ensayo y UCIlIC"''' 

cambios. Nos aferramos. entonces, a nuestro pobre 
hombres de teatro, hasta creer que hemos resuelto toda 
todo misterio. Así vamos, cambiando de ruta, busc.¡lndo y 
dando, con íntimo'goce a veces, con sufrimiento casi 
viendo una luz repentina en un detalle turbio, con el 
oído y la mente en una pelea sin tregua para que .todo 
"vivo" ante el público, quien es, en última instancIa, . 
a quien servimos. Podría ahora hablar sobre el montaje 
de la obra en su parte física, pero eso no interesaría má$ 
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técnicos. En todo caso, creo q ue lo que "no" hay que hacer 
"Doí1 a Rosita" es un trabajo demasiado "cien tífico" de aná· 

s. Est imo que hay qu e enfocarla en [arma dir~cta y sana. Es 
obra dema siado neta, simple, "viviente". N ada de miCl'oscO­

\Jues ería matar ese ambiente de magia evoca tiva, dul zo· 
na y triste, que ~lebel) .emal:ar desde u n comienz?, ~i se qu iere 
ue los personajes y slluaClOnes sa lgan con a utentlc~ ve rdad. 

~ieJ1l[l re he pensado que cada obra tiene una invitación propia 
hn pUci la ql.le .~os. dice en .qué fOI:~1a de.b~mo~, acercarnos a dla. 
"Doñ a ROSIta pIde sencdlez y humamdad. Por otra parte, 
au nque de [a rma realista , es una obra de un poeta, en la cua l 
lo, personajes siem en que, de pronto, la pros.a les qu~da an· 
gosta y entonces hablan en verso. Par esa, yo ~ l elllpre clJgo.que 
"Dalla R os ita" es una obra ele un l:eailsmo a u ncuenta centl me­
(fO lel suelo y que, por lo tanto, admite li cencias y solu cione.s 
q ll~ ,Pu edan t:rear atmó [eras l1l'.is all á ele un simp le espejo de 
lo dl~l rlO. 

Final men te, ha sido el T ea tro Experimental quien, a l in· 
vita nn e a dirigi r "Doñ a Rosita, la Soltera", de n uevo me ha 
uni do es trechamente a una obra ir la que le tengo nüs que afee· 
too Y se lo agradezco. 

PEDRO MORTHEIRli 

* * * 
MIENTRAS la pintura, la mUSlca, la novela se han puesto a 

tono can la época, el teatro se ha quedado muy atrús. Se di~e 
que al público le gusta así y q~e, incluso, otorga su prefer~~Cla 
a los' espect:lculos 111;\S desprovlstos de nov~dad; qu~ .el Cn tIco, 
en o·eneral, tiene horror de plántearse cuestIOnes este tlcas y que, 
por" últi mo, las cond iciones materiales de la explotación teatra l 
se han pu esto tan di fí ciles que todo trabajo de cr:ación, se ~a. 
ce imposible. Yo respondo a eso que,'a pe,sar de! I11vel mas ' bl e~ 
bajo del gran público, a pesar del Crítico, a pesar de .las condt· 
ciones materiales, el Arte Dramático 'tiene derecho, tiene neceo 
sid ad de proseguir una evolución para la cual nuestra época no 
carece ni de personalidades ni de creadores. 

CHARL.ES DVLLI1\'. 

"Recuerdos y notas de tra!)a jo 
de un act01·". 
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